
A N Á L I S I S larepublica.coVIERNES 19 DE JUNIO DE 2020P30

¿La nueva 
normalidad?

Durante estos tres largos meses de aislamien-
to preventivo obligatorio hemos enfrentado un 
sinnúmero de eventos disruptivos en nuestras 
vidas: nos acostumbramos a regañadientes a 
muchos cambios forzosos, aceptamos gustosa-
mente unos pocos, seguimos añorando algunas 
prácticas que no sabemos cuándo volverán (si es 
que alguna vez regresan) y otras alteraciones a 
nuestra cotidianidad aún nos parecen inaguanta-
bles. Las palabras han adquirido nuevos signifi-
cados, hemos desempolvado vocablos que creía-

mos condenados al olvido y 
presenciamos el nacimiento de 
ciertos términos que antes del 
20 de marzo no formaban parte 
de nuestro léxico. Dentro de 
esta colección de expresiones 
recién acuñadas a la medida del 
nuevo lenguaje del covid-19 
aceptamos que ciertos procedi-
mientos ahora se llaman proto-
colos, creemos entender lo que 
significa el trillado e inexistente 
verbo “reinventar”, nos debati-

mos entre el teletrabajo y el trabajo en casa y 
escuchamos constantemente que la nueva 
normalidad llegó para quedarse, mientras que 
somos víctimas de la temida “intoxicación” 
creyendo que acceder a más noticias, muchas de 
ellas falsas, equivale a estar mejor informados. 

Nos preguntamos cómo será esa nueva nor-
malidad que tanto nos preocupa, qué implicará 
para nuestros negocios y actividades profesiona-
les, cómo podemos reaccionar eficazmente ante 
su inminente llegada o qué debemos hacer para 
adaptarnos a ella, sin detenernos a pensar si en 
efecto habrá una nueva normalidad. Según el 
diccionario de la Real Academia Española, la 
normalidad es la cualidad de lo normal y lo 
normal, a su vez es aquello que “por su naturale-
za, forma o magnitud, se ajusta a ciertas normas 
fijadas de antemano”, es decir que la normalidad 
es sinónimo de predictibilidad.  

Pues resulta que en la era de la pandemia, la 
ausencia de normas, parámetros y modelos que 
nos permitan reaccionar como lo hacíamos 
antes, es precisamente lo primero que desapare-
ció y ahora debemos convivir en medio de una 
agobiante incertidumbre donde nada es predeci-
ble, y donde hay más preguntas que las respues-
tas. No sabemos ni podemos anticipar con certe-
za la forma como reaccionará la economía, cómo 
se alterarán los comportamientos sociales, ni 
cuales serán los cambios en expectativas de los 
consumidores. 

Vivir en medio de la incertidumbre no resulta 
fácil. Esta vulnerabilidad que en épocas anterio-
res podría interpretarse como un defecto a 
ocultar pero que hoy, lejos de ser un motivo de 
intranquilidad, se convierte en un activo muy 
valioso para la supervivencia y sostenibilidad de 
las empresas, necesariamente obliga a salir de la 
torre de marfil, a escuchar, a aumentar los nive-
les de empatía y a hacer partícipe a la fuerza de 
trabajo de las expectativas y preocupaciones de 
la dirigencia organizacional. Esta nueva forma de 
liderazgo colectivo enriquece la estrategia emer-
gente, convirtiéndola en un complemento esen-
cial e inseparable de la estrategia deliberada que 
tradicionalmente se confeccionaba en las salas 
de las juntas directivas de las organizaciones. 

Esta nueva normalidad, que propongo llamar 
impredecibilidad, en efecto llegó para quedarse y 
debemos aprender a convivir con ella. Para 
acogerla, reflexionemos sobre sus implicaciones 
positivas y pensemos que puede convertirse en 
un buen aliado de los líderes si la asumimos 
como componente inseparable de la innovación 
y como base para dirigir la organización privile-
giando su razón de ser, su propósito, por encima 
de la generación de utilidades.

ESTA NUEVA NORMALIDAD, 
QUE PROPONGO LLAMAR 
IMPREDECIBILIDAD, LLEGÓ 
PARA QUEDARSE
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El sesgo antiexportador también se   refleja en las Pyme
En el año 2006 se diseñó la 

Gran Encuesta Pyme (GEP) de 
Anif con el objetivo de contar con 
una herramienta que permitie-
ra realizar un análisis sistemáti-
co del desempeño tanto coyuntu-
ral como estructural de este 
segmento empresarial en Colom-
bia. La Encuesta contiene cinco 
módulos temáticos a partir de los 
cuales se busca conocer el com-
portamiento de variables relacio-
nadas con: (i) la caracterización 
empresarial; (ii) el desempeño 
económico y sus perspectivas; 
(iii) el acceso y gestión del finan-
ciamiento formal; y (iv) las ac-
ciones de mejoramiento para 
promover una mayor innovación 
y crecimiento. La GEP tiene cu-
brimiento en 18 departamentos 
del país y las empresas encuesta-
das pertenecen a los 21 subsec-
tores económicos con mayor par-
ticipación de Pequeñas y 
Medianas empresas (Pyme). En 
2019, la Encuesta completó 28 
lecturas, consolidándose como 
una de las principales fuentes de 
información estadísticamente 
significativa y confiable sobre el 
segmento Pyme en Colombia.  

Entre los principales resulta-
dos estructurales de la GEP, se 
destacan: (i) una fuerte correla-
ción del comportamiento de las 
Pyme con el desempeño macroe-
conómico del país; (ii) bajos nive-

les de acceso a financiamiento 
formal (inferior al 45%); (iii) baja 
vocación exportadora (solo cerca 
del 20% exporta); y (iv) poca capa-
cidad de innovación (35% no rea-
liza ninguna acción de mejora-
miento de su negocio). 

Ahora bien, teniendo en 
cuenta que el país tiene un cla-
ro sesgo antiexportador (ver In-
forme Semanal No. 1499 de Mar-
zo de 2020), que se ha mantenido 
durante muchos años y, esto se 
refleja en la baja vocación expor-
tadora de las Pyme, en este Co-
mentario Económico analiza-
mos este último aspecto, a través 
de los resultados que, sobre este 
tema, ofrece la GEP. 

La baja vocación exportado-
ra de las Pyme 

A pesar de la importancia del 
comercio internacional, las ex-
portaciones de Colombia perma-
necieron estancadas en los 
US$40.000 millones durante el 
periodo 2015-2020, por debajo 
de los niveles de US$60.000 mi-
llones que se obtuvieron duran-
te el auge minero-energético. En 
efecto, la relación Exportacio-
nes/PIB de Colombia, no ha cam-
biado en las últimas décadas y 
se mantuvo en niveles cercanos 
al 16% desde 1980 hasta 2019. 
Esto contrasta con los altos ni-
veles alcanzados por los países 
asiáticos (por ejemplo, Tailandia 

pasó de 24.1% en 1980 a 66.8% en 
2019), pero también con los in-
crementos de América Latina 
(14.2% en 1980 vs. 23% en 2019). 
La situación es más compleja al 
tener en cuenta que, en 2019, el 
68% de las exportaciones del país 
fueron commodities, lo que nos 
hace más vulnerables ante las va-
riaciones en los precios interna-
cionales de estos productos.  

La falta de dinámica en las ex-
portaciones colombianas se 
manifestó también en una baja 
vocación exportadora en el seg-
mento Pyme, pues de acuerdo 
con la GEP, la proporción de em-
presas que exportaron no supe-
ró el 30% en el período 2009-
2019 e, incluso, esta proporción 
bajó en los últimos años.  

Debido a esos bajos niveles de 
exportación que reportaron las 
Pyme en la GEP, en el año 2016 se 
incluyó todo un módulo de co-
mercio exterior para tener ma-
yor entendimiento sobre las di-
námicas exportadoras de este 
segmento empresarial. De esta 
manera, se logró indagar acerca 
de las razones de estas empresas 
para no exportar. Los principales 
resultados, en el período 2016-
2019, fueron: (i) considerar no 
tener productos/servicios que 
sean exportables (35%); (ii) no es-
tar interesado (32%); y (iii) los al-
tos riesgos y costos de salir a los 

COMENTARIO ECONÓMICO DEL DÍA DE ANIF   |    MAURICIO SANTA MARÍA S. PRESIDENTE DE ANIF - CARLOS       FELIPE PRADA L. - EKATERINA CUÉLLAR K.

Al observar la rueda de 
prensa de las tres entidades 
de control del miércoles pasa-
do de verdad que dan ganas 
de llorar, por la forma como 
supuestamente algunos alcal-
des y gobernadores están 
contratando a toda velocidad 
y a unos costos infernales. Es 
inaudito que tengamos ya 27 
de los 32 gobernadores inves-
tigados por sobreprecio en la 
contratación de los elementos 
e insumos médicos que se re-
quieren para enfrentar la co-
yuntura del coronavirus. Que-
da uno frío cuando oye al pro-
curador Fernando Carrillo ex-
plicar que detectaron empre-
sas financiadoras de las cam-
pañas políticas de los que 
ganaron las elecciones regio-
nales, y que ahora aparecen 
como beneficiarios de una 
parte importante de la contra-
tación “express” que se está 
haciendo. 

Carrillo, Barbosa y Córdo-
ba han denominado al plan 
‘Transparencia por la Emer-
gencia’. Hasta las fuerzas mi-
litares cayeron en la lupa de 
los organismos. El detalle de 
la investigación muestra pre-
suntos sobrecostos en com-
pras de elementos de biose-
guridad como cloro y tapabo-
cas por $200 millones en la 
Central Administrativa y 
Contable de Medellín del 
Ejército Nacional. La respon-
sabilidad fiscal y penal recae-

ría sobre el Coronel Fredy Al-
berto Baquero, el jefe de con-
tratos Sargento Segundo Car-
los Eduardo Oviedo y obvia-
mente el supervisor del con-
trato, Capitán Harold Cárde-
nas. Será investigada igual-
mente la contratista Luisa 
María Zapata quien hizo el 
negocio.  

El contralor Córdoba habló 
de un proceso de responsabili-
dad fiscal contra José Ricardo 
Orozco, actual gobernador de 
Tolima, por un presunto detri-
mento de $2.212 millones. 
Mencionó al actual alcalde de 
Cartagena, William Dau, por 
un contrato de $193 millones y 
a Juan Carlos Iral, actual go-
bernador de Guainía por un 
contrato de alimentos por 
$112 millones. La entidad en-
contró también sobrecostos de 
$236 millones en contratos del 
Fondo de Gestión del Riesgo de 
Desastres del departamento de 
Casanare, entre otros. 

El fiscal Barbosa imputó 
cargos a cuatro alcaldes y un 
gobernador. En el caso del 
suspendido gobernador del 
Chocó, Ariel Palacios, pidió 
medida de aseguramiento. El 
procurador Carrillo informó 

de 813 procesos disciplinarios 
abiertos en las 27 gobernacio-
nes mencionadas anterior-
mente y un total de 396 inves-
tigaciones disciplinarias con-
tra diversos funcionarios.  

En conclusión, se revisaron 
contratos billonarios, de su-
ministros y prestación de ser-
vicios, que podrían llevarnos 
a tener alrededor de $484.000 
millones en sobreprecio. Alre-
dedor de $193.000 millones 
estarían relacionados con 
contratos de al menos 25 go-
bernaciones. Mejor dicho, hay 
precios inflados por todo el 
país, contratistas felices apro-
vechando el río revuelto y la 
capacidad de filtro que tiene 
el Estado limitada ante el des-
borde de contratos millona-
rios en tan pocos días. 

Ojalá que hoy, primer día 
sin IVA del año, no ocurran 
otras irregularidades que ya 
uno se imagina en temas de 
subfacturación para engañar 
a la Dirección de Impuestos y 
Aduanas Nacionales. Estamos 
en un país lleno de ladrones y 
mentirosos en la contratación 
pública, pero que al menos en 
el día que el Estado busca de 
alguna manera impulsar el 
comercio que viene tan gol-
peado, no hagan de las suyas 
los malandros de siempre. Es-
tamos en una pandemia en 
donde mueren miles de per-
sonas diariamente. No es el 
momento de robar.

Tumbe de frente

JORGE HERNÁN 
PELÁEZ 
Columnista y 
periodista de  
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Diario LR    
@jhpelaez ESTAMOS EN UNA 

PANDEMIA EN 
DONDE MUEREN 
MILES DE 
PERSONAS
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Cinco tipos  
de Gini

La preocupación por la desigualdad va en 
aumento. Hasta la directora del Fondo Moneta-
rio Internacional, Kristalina Georgieva, ha 
expresado la necesidad de diseñar políticas, 
sobre todo tributarias, que reduzcan la concen-
tración del ingreso y de la riqueza. 

Un primer paso es conocer el nivel de desi-
gualdad y su evolución a lo largo del tiempo. 
Hay un cierto consenso en que el Gini es un 
buen indicador del nivel de concentración. 

Los países le han dado mucha relevancia al 
Gini que se deriva de las encuestas de hogares. 
Esta información que corresponde, fundamen-
talmente, a los ingresos laborales, no permite 
conocer la riqueza (tierras, propiedades inmo-
biliarias, acciones, activos financieros…) de las 
personas. En la encuesta de presupuesto, 
realizada en 2018, el ingreso mensual prome-
dio de los hogares del decil superior es de $9,8 
millones. Estas familias no son ricas. Este 
monto de ingresos correspondería, por ejem-
plo, al de una pareja de profesores universita-

rios, que gana cada uno alre-
dedor de $5 millones mes. El 
Gini de ingresos laborales, en 
Colombia está alrededor de 
0,53. Esta medición la publica 
el Dane cada año. 

Para tener una información 
más completa, la Cepal, el 
Banco Mundial y Naciones 
Unidas, insisten en que los 
países tengan otras fuentes 
diferentes a las encuestas de 
hogares. Proponen mirar la 
riqueza y el patrimonio. La 
Cepal ha mostrado que a 

medida que se van introduciendo componen-
tes de la riqueza el Gini se incrementa de 
manera importante. Las diferencias entre el 
Gini del ingreso laboral, y el Gini que incluye 
alguna dimensión de riqueza es significativa. 
En Chile las medidas respectivas son 0,45 y 
0,72. En Uruguay 0,39 y 0,67. En México 0,50 y 
0,78. En Colombia no se conoce de forma 
regular el Gini de la riqueza. Esta publicación 
la debería realizar la Dian a partir de las decla-
raciones de renta. 

El tercer Gini es el de concentración de la 
tierra en las zonas rurales. De acuerdo con el 
Censo Nacional Agropecuario del 2014 el 
índice es de 0,93. La desigualdad aumentó 
entre los censos de 1960 y 2014. Este Gini lo 
debería publicar de manera regular el Igac. 

El cuarto Gini es el de la concentración bursá-
til, que tendría que estimar anualmente la Bolsa 
de Valores de Colombia. Apenas se han realizado, 
por parte de algunos investigadores, estimacio-
nes ocasionales. Por temor a poner en evidencia 
la alta concentración, se ha tendido un velo de 
oscuridad sobre la evolución de este Gini. 

Y, finalmente, el quinto Gini es el de concen-
tración de la propiedad inmobiliaria. La infor-
mación está disponible en los catastros de las 
ciudades grandes y medianas. La publicación 
debería ser anual y estaría en cabeza de las 
oficinas de catastro de estas ciudades. Los bie-
nes inmobiliarios se han convertido en un activo 
de inversión y de especulación importante. 

La publicación regular y sistemática de estos 
cinco Gini permitiría que la discusión sobre la 
desigualdad sea más integral. La sociedad tiene 
el derecho de conocer las dimensiones que ha 
adquirido la concentración del ingreso, de las 
tierras y de la riqueza. Y estos Gini serían un 
instrumento muy útil de la política pública. 

Es conveniente advertir, además, que estas 
mediciones todavía no son suficientes. Los 
ricos siguen escondiendo sus activos en los 
paraísos fiscales, que son atractivos porque, 
precisamente, ocultan la información.

LA PUBLICACIÓN DEBERÍA  
SER ANUAL Y ESTARÍA EN 
CABEZA DE LAS OFICINAS  
DE CATASTRO 
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El sesgo antiexportador también se   refleja en las Pyme
FLOTAS LAS DE MAYOR
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RAZONES DE LAS PYME PARA NO EXPORTAR* 

Porcentaje de respuestas promedio para industria y servicios, 2016-2019

35%

32%

12%

8%

7%

* Esta pregunta es de respuesta múltiple  Fuente: Gran Encuesta Pyme de Anif / Gráfico: LR-VT

Considera que su negocio no 
tiene aún productos/servicios 
que sean exportables

No está interesado en exportar

Es muy riesgoso y costoso salir 
a los mercados internacionales

No cuenta con información sobre 
potenciales mercados para sus 
productos/servicios

Está interesado en exportar, 
pero no sabe cómo hacerlo
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Uno de los 
principales 
enemigos de la 
salud y del 
liderazgo efi-
caz es el 
estrés. ¿Cuál 
es el mejor 
remedio? 
Hacer deporte, 
rezar, cocinar, 
leer, hacer jar-
dinería, medi-
tar, tejer, ver 
una película, 
pintar, etc.? La 
respuesta la 
tiene que 
encontrar 
cada uno. 

Deepak Chopra

mercados externos (12%). Adi-
cionalmente, se encontró que las 
Pyme concentraron sus ventas 
en el mercado de su ciudad (59%) 
y el resto del mercado colombia-
no (35%), lo que dejó una esca-
sa participación para el mercado 
internacional (4%). Todo lo an-
terior fue consistente con la baja 
proporción de Pyme que pensa-
ron realizar algún plan de inter-
nacionalización de su negocio en 
este período (30%). 

Impulso a la exportación en 
las Pyme 

Con el fin de diversificar las 
exportaciones del país, así como 

dinamizar las exportaciones de 
las Mipyme, el Ministerio de Co-
mercio, Industria y Turismo (Min-
CIT) lanzó, en febrero de 2020, 
el programa Fábricas de Inter-
nacionalización. Este programa 
provee acompañamiento direc-
to a través de un asesor asigna-
do a cada empresa. Así, las em-
presas pueden tener un plan de 
internacionalización hecho “a 
la medida”. El programa resul-
tó tener resultados mejores de 
los esperados, pues con corte a 
abril ya contaba con 536 empre-
sas cuando la meta de todo el 
año eran 400. 

Cabe mencionar que este 
programa entró a complemen-
tar otros dos, que ya estaban en 
funcionamiento, orientados a 
aumentar la capacidad exporta-
dora de las Mipyme. El prime-
ro, que hace parte de las metas 
del actual Plan Nacional de De-
sarrollo es Fábricas de Produc-
tividad. Este programa está en-
caminado a mejorar la 
competitividad y productividad 
de las empresas mediante asis-
tencia técnica y acompañamien-
to. El segundo programa, Cali-
dad para Exportar, tiene el 
objetivo de acelerar el proceso 
de exportación de las empresas 
a través de acompañamiento y 
cofinanciación en los procesos 
de certificación de calidad. Asi-
mismo, estos programas se su-
man a la línea de crédito del FNG 
especial para Mipyme exporta-
doras (Colombia Exporta), que 
ofrece una cobertura de 50% y un 
monto de $300 millones o su 
equivalente en dólares. 

Obstáculos a la exportación y 
recomendaciones 

A pesar de los esfuerzos del 
Gobierno por incentivar la voca-
ción exportadora en las Mipyme, 
las fallas estructurales que afec-
tan la competitividad y la pro-
ductividad del país son un obs-
táculo para la exportación.  

Leer completo en web
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La crisis 
del coronavi-
rus ha traído 
todo tipo de 
regionalis-
mos; no es 
un secreto 
que la pande-
mia está te-
niendo un es-
pecial pro-
blema en Bo-
gotá y que 

aquí se concentra la mayoría 
de casos; gracias a eso, circu-
lan numerosas críticas en tor-
no a la ciudad, a lo cual mu-
chos habitantes responden 
con la escueta frase: si no le 
gusta Bogotá agarre sus 
chanclas y váyase. 

Bogotá, como capital del 
país, aporta casi 30% del PIB 
del país; según el Departa-
mento Administrativo Nacional 
de Estadística (Dane), Colom-
bia ha sido un país centralis-
ta; no en vano el Congreso, las 
altas cortes, la Presidencia y 
las principales entidades se 
alojan en ella; también alber-
ga la mayor concentración 
poblacional, más de 8 millo-
nes de habitantes viven en la 
capital del país. 

Una amiga señalaba que 
Bogotá le abrió el panorama 
de la vida. Ella, hija de una 
enfermera y un profesor en 
los Llanos Orientales, al lle-

gar a la capital vio nuevas 
oportunidades y cambió sus 
perspectivas, logrando fijarse 
metas mucho más altas en 
comparación a las vistas en 
su región. Es natural, Bogotá 
alberga las mejores universi-
dades del país y es un refugio 
constante para todas las per-
sonas de Colombia. La ciudad 
así se convierte en una aspi-
ración para millones de co-
lombianos y en Bogotá habi-
tan, sobre todo, personas ve-
nidas de otras ciudades o se-
gundas generaciones de todas 
las regiones de Colombia. 

Gracias a lo anterior, la ca-
pital goza de un pluricultura-
lismo valioso; las colonias 
son famosas a lo largo de la 
ciudad, y ella es apreciada 
por la mayoría; por esto, más 
de 32% de la población inmi-
grante termina asentándose. 

Sin embargo, no se puede 
ocultar los múltiples proble-
mas de la ciudad; uno de los 
peores tráficos vehiculares de 
Latinoamérica, un nivel de in-
seguridad preocupante, un 
sistema de transporte precario 
y distintos problemas sociales 

como la falta de oferta laboral 
juvenil y el crecimiento de las 
viviendas ilegales. Parte de la 
culpa la han tenido varios go-
bernantes malos, al punto que 
a sus espaldas cargan distin-
tas investigaciones de los or-
ganismos de control y otros 
están en la cárcel. Pero tam-
bién lo es la falta de cultura 
ciudadana, el irrespeto por los 
bienes públicos y la poca soli-
daridad entre los ciudadanos. 

Bogotá tiene el mayor nú-
mero de contagios, es lógico 
por el centralismo que sufre el 
país; la mayoría de vuelos in-
ternacionales aterriza en la 
ciudad y ella es paso obligato-
rio para cualquier gestión im-
portante. En estos tiempos de 
crisis no es momento para re-
gionalismos, mucho menos 
para frases como: váyase de 
Bogotá o menospreciar otras 
ciudades que lo han hecho me-
jor, diciendo que “son un ba-
rrio de Bogotá”. Esta ciudad 
acogedora debe aprender a 
convivir con las críticas, seguir 
recibiendo sus gentes, tener 
un mayor control político y 
volver a tener cultura ciudada-
na. No en vano la ciudad tam-
bién se convirtió en el muro de 
contención de algunos perso-
najes que querían ser presi-
dentes y solo veían a Bogotá 
como un escalón, con el cual 
siempre se tropezaron.

Váyanse de Bogotá
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ESTA CIUDAD 
ACOGEDORA 
DEBE APRENDER 
A CONVIVIR CON 
LAS CRÍTICAS


